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    En 2019 los Juegos Literarios Nacionales Universitarios cumplieron quince años. De nuevo, el Programa Institucional de Cultura para el Desarrollo de la Universidad Autónoma de Yucatán se dedicó con esmero a celebrarlos, ya que no es cualquier año cuando se llega a los quince. Los preparativos, literalmente literarios, empezaron tiempo atrás, cuando la coordinación de este programa, en un juego seriamente reglamentado, conformó los jurados que seleccionarían los primeros lugares de las tres categorías que entrarían en juego:




    





    • Premio de poesía Rosario Castellanos;




    • Premio de cuento Jesús Amaro Gamboa; y




    • Premio de cuento en lengua maya Alfredo Barrera Vásquez.




    A estos tres nombres (celebro la ocasión para releerlos, descubro la ironía y la modernidad de los cuentos de Jesús Amaro Gamboa, y como siempre me declaro agradecida a nuestra icónica Rosario Castellanos, con mis respetos de siempre a la sabiduría de don Alfredo Barrera Vásquez), se unen los nombres de los jurados de los premios correspondientes:




    





    • Poesía: Roxana Elvridge-Thomas, Alegría Agosto y Tomás Ramos Rodríguez;




    • Cuento: Ana Clavel, Miriam Mabel Martínez y Alejandro Loeza Zaldívar; y




    • Cuento en lengua maya: Hilaria Máas Collí, Fidencio Briceño Chel y Felipe Castillo Tzab.




    ¿Y los premiados? Hacia ellos vamos, que no por mucho leer amanece más temprano aunque, eso sí, hay unos versos en los que creemos a pie juntillas: «En progresos literarios/ pocos laureles consigue,/ quien para estudiar espera/ a que el Sol su luz envíe». ¿Quién sino Sor Juana podría escribirlos?




    Se abrieron las plicas (bonita palabra para un sobre lacrado, una carta sellada, un sello de garantía) y los seudónimos (Sora Köttur, Robotic & Cute Foxes y Túunben Naj), que ya de por sí son un acertijo, un guiño también, y fueron sustituidos por los nombres reales de los ganadores:




    





    • Poesía: Luis Jorge May Caballero, «Hay ciudades»;




    • Cuento: Daniela Guadalupe Guzmán González, «Santa Teresa nunca fue fan de Pokémon»; y




    • Cuento en lengua maya: Pedro Regalado Uc Beh, «X’Táabay – iik’in na’».




    





    Propongo un juego de números y letras. Para empezar, y en este caso, la palabra le gana al número: para la poesía se recibieron 165 poemarios (¡y se dice que nadie lee poesía!); para el cuento, 320 textos (¿no que el cuento no es vendible?); para el cuento en lengua maya, 15 (alguien podría decir que «ah, es que es en maya», y claro que lo es, y en ¡maya literaria!). Es interesante el número de trabajos recibidos, pero la calidad no depende de la cantidad, puesto que cada género tiene sus propios retos y el número es un dato más, mas no definitorio.




    Acerca de las palabras de los títulos ganadores de este certamen: «Hay ciudades», anuncia un tema de la modernidad, sobre todo a partir del siglo XIX y en la poesía. Dónde queda el ángel —nos preguntamos—, dónde las ruinas, el pasado, el futuro. ¿Los hay? Respuesta: en el cuerpo de la palabra. Sobre «Santa Teresa nunca fue fan de Pokémon», es un título que une a la autora de Las moradas —siglo XVI— con un juego del siglo XXI. En fin, ¿por qué no fue fan Santa Teresa de Pokémon? El cuento lo narra, y no es precisamente por los siglos que los separan. Pero mejor leamos el cuento. Acerca de «X’Táabay – iik’in na’», la leyenda se hace cuento, y además bilingüe. En el título, el personaje que, de temeroso («ay, que viene la X’Táabay») se convierte en un personaje justiciero. Para quienes tienen la fortuna de leer en lengua maya, aquí tienen el texto original; también en español para el resto de los lectores, que el personaje está, a la luz de los lectores de este cuento, escrito en lengua originaria.




    ¿Y quiénes se interesaron de este concurso tripartita? Nos enteramos de que más de 191 universidades de México divulgaron la convocatoria, a la que respondieron 26 estados de la república. Los mayores números de participantes son del Estado de México, Guanajuato, Jalisco, Nuevo León y Yucatán. Un mapa, una escuadra de letras y tres líneas en cuanto al género literario.




    El caso es que el viernes 22 de marzo de 2019, en el marco de la Feria Internacional de la Lectura Yucatán —nuestra FILEY de la UADY—, los ganadores, con nombres y apellidos reales, recibieron sendos premios. Más tarde, y de nuevo gracias al Programa Institucional de Cultura para el Desarrollo de la Universidad Autónoma de Yucatán, los ganadores hablaron virtualmente de sus respectivos textos. Escucharlos es asomarnos a las entretelas de su escritura, del proceso de su gestación, que siempre es interesante.




    Es hora ya de leerlos en publicación de la UADY, prometida en la convocatoria de los premios. Entremos ya en la casa del juego poético, del videojuego, de un juego muy serio entre dos lenguas, y en medio de ellas la figura de un ser legendario. Si la escritura es un juego, la lectura también lo es: una y otra son leales compañeras, el gran premio para quien escribe y lee, sobre todo para quien lee, y, en el caso de los tres autores premiados, los tres dan muestra de ser lectores de verdad, asimiladores de culturas añejas, clásicas y modernas. De allí sus letras, trazadas, además, con el talento de la creación.


  




  

    SOBRE «HAY CIUDADES» DE LUIS JORGE MAY CABALLERO




    





    





    





    De este poema —¿será uno solo?— o diecisiete —un poemario— bajo un mismo título que leo como veinte hojas de amor (el pesar del camino se transforma en esperanzador encuentro final). Los integrantes del jurado mencionan su ritmo, lenguaje, la unidad y fuerza del discurso lírico sostenido en imágenes sólidas que recogen la reflexión que se da en el paso de los escenarios recorridos. Caminamos tras un flâneur del siglo XXI, lector de poetas mayores, recolector de huellas selladas en los epígrafes, a modo de columnas donde se columpian lúdicamente los versos del nuevo poeta. Las marcas poéticas de «Hay ciudades» oscilan entre las ruinas y las primeras piedras, la franja amarilla que advierte peligro y precaución, la falsedad y la verdad, marcas fundantes de un poetizar que titubea, duda, rechaza: la voz poética insiste en su pesimismo y, sin darse cuenta, los versos se van aireando entre sí, y en sus intersticios se cuela el amor, el deseo, que se atisba al final. Se recorre el día y su noche, la ciudad, el cuerpo que organiza el poema y su lectura. Si no hay camino, no hay poesía, las alusiones al pasado de esta poesía —a sus progenitores— son un andar a lo seguro al mismo tiempo que un desafío para estar a tono con los grandes.




    El primer epígrafe de tres corresponde a unos versos del poeta colombiano Juan Manuel Roca; un segundo epígrafe proviene del poeta chileno Claudio Bertoni; un tercero, y último, de Rubén Bonifaz Nuño. Es una especie de triple homenaje, de reconocimiento. Se construye con la palabra ciudad, que se repite quince veces, situando el espacio y su palabra en el centro y epicentro del poemario. La sucede en frecuencia la palabra cuerpo que, mencionada nueve veces, se irá acoplando a la ciudad. La ciudad es cuerpo, el cuerpo es ciudad. Un espacio, un habit(at) que ocho veces se desata de habit en habita, habitar, habitación, habitaciones, deshabitada, inhabitable. Esa raíz habit es precisamente la casa, siete veces nombrada en «Hay ciudades».




    Con las preguntas de la voz poética, que se asume en primera persona, se van recorriendo las horas del día, de las estaciones, horas del alba, la tarde, la medianoche, la noche; se recorre tiempo y lugar. La voz poética inicia con el amanecer al mismo tiempo que el atardecer, aunque se declara incapaz de describir uno y otro, horas que enmarcan el poema. Y así entra en la ciudad, una ciudad deshabitada: allí el futuro acabó con el presente, futuro adelantado. Ciudad como espejo de la muerte, atravesado por un cuerpo y un corazón. Ya es medianoche. Se recorre primero el tiempo. Ciudad, sueño que no duerme. No se puede conciliar el sueño. ¿Será porque no hay conciliación consigo mismo?




    El yo de la voz poética cambia a la segunda persona cuando se habla de amor al amor. Atrás queda el extravío, la necesidad (necedad) de la amargura. El trayecto poético culmina en el cuerpo sólido que es el cimiento de la casa. Una casa que es jardín, que es ciudad, que es noche, día, origen de la búsqueda del amor. Lo hay donde hay ciudades: la de la poesía y su memoria. El recurso del símil —la ciudad como casa, jardín, cuerpo— transforma la ruina por la rima de los versos de «Hay ciudades», que culminan con el «sí y el no» del amor, y tal vez su incertidumbre. Es la propuesta poética de Luis Jorge May Caballero.
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